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				Introducción

                

				Nuestros libros constituyen la primera afirmación del verdadero y antiquísimo pasado de México. Están dedicados a cada uno de sus arqueólogos, antropólogos y escultores. Repetimos a Copérnico: no exigimos que nuestra tesis se considere verdadera, ni siquiera verosímil, sólo pedimos que sea considerada como hipótesis. Recordemos que las pinturas rupestres fueron negadas por 25 años. Nuestro descubrimiento no ha tenido ese honor. Ha sido condenado al silencio desde 1953, año en que por primera vez hicimos público nuestros trabajos en la Academia Nacional de Ciencias de México, y los publicamos en un folleto: “Primeras investigaciones acerca de una raza americana desconocida”.

				Traemos a la realidad actual de México un pasado mágico de una humanidad desaparecida. Es indiscutible la antigüedad, el arte incomparable y el mensaje de sus esculturas. No son únicas en el planeta. Nuestras teorías están corroboradas por esculturas similares en Perú y Brasil, en Francia e Inglaterra, en Egipto y Rumanía. Las hay realizadas en tobas basálticas, enrocas graníticas y en pórfidos dioríticos. Decoran muchas montañas sagradas pero hay miles de montañas que no han sido decoradas. No es posible hablar de erosión ante la estatua de Tepozteco, ante las variadas expresiones de su rostro y ante su manto cubierto de símbolos.

				El hombre no ha realizado, en los últimos 8 500 años, nada que pueda compararse a Marcahuasi en el Perú y a las tres montañas decoradas del Valle Sagrado de Tepoztlán.
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				1. Perú, Marcahuasi. Hombres como nosotros, llevando una escafandra para proteger solamente la cabeza, se acercan a la diosa Thueris. Ningún extraterrestre podría llegar con un atuendo semejante. Los aeronautas de México llevan iguales escafandras, puntiagudas en la barba, en las esculturas de Tepoztlán.
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				1A. Perú, Marcahuasi. Otra fotografía del mismo grupo de aeronautas.
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				1B. Perú, Marcahuasi. Uno de los aeronautas con su perro. Un documento más que nos obliga a considerarlos terrícolas. El día que encontremos una escultura protohistórica que acredite una intervención extraterrestre y que no pueda ser considerada como expresión cultural de una humanidad desaparecida, lo comunicaremos inmediatamente.
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				2. Tepoztlán. Los hombres de la cuarta humanidad eran capaces de construir aparatos para viajar por el espacio. Mostramos en esta fotografía y en la número 11C de las fotos a color dos aspectos de la nave en la que ha aterrizado el portador del cofre de Tepozteco. También en la número 17 de la página 67.

			

		

	
		
			
				1. El Valle Sagrado de Tepoztlán

				

				TODO NUESTRO PLANETA TIENE UNA ÚNICA TRADICIÓN MITOLÓGICA

				

				Enclavado en las alturas centrales de México y dominado por dos volcanes imponentes, el Valle Sagrado de Tepoztlán guarda los recuerdos de reyes muy antiguos, y los secretos y templos de una humanidad que desapareció en el diluvio.

				Después de muchos siglos y en las proximidades de una nueva catástrofe, se va levantando el velo que cubría esos secretos. Es pues necesario unir las tradiciones de los últimos 450 años, acomodadas a la religión que trajeron los españoles, con las más antiguas leyendas mitológicas de los atlantes de Tepoztlán y con la mitología llegada hasta nosotros a través de egipcios y fenicios, persas, griegos y romanos.

				Todo nuestro planeta tiene una única tradición mitológica heredada de las humanidades anteriores a la nuestra. Esta tradición ha sufrido cambios y mutilaciones, en cada región y en cada momento histórico, pero la profunda sabiduría, que se trasmite en la sangre de una generación a otra, hace que las verdades fundamentales surjan renovadas llevando su mensaje al futuro, salvando los tiempos y las convulsiones de la Tierra.

				El centro del antiquísimo México, país atlante que, barrido por olas imponentes, no desapareció bajo las aguas, fue Tepoztlán. Las expresiones de su más alta filosofía y de su más elevada religiosidad están talladas para siempre en sus montañas. La tradición hablada tiene que estar de acuerdo con las estatuas de piedra: ambas perpetúan un mismo mensaje.

				No somos los depositarios de esos secretos que han llegado hasta hoy en Tepoztlán, de boca a oreja, pero cumplimos una misión estudiándolos durante medio siglo en las rocas talladas de cuatro continentes.

				Pasaron 80 siglos después del diluvio.[1] El silencio había cubierto las montañas del Valle Sagrado de Tepoztlán. Las invasiones de diferentes pueblos se habían sucedido respetando a los dioses tutelares y las verdades tradicionales.

				Llegaron unos hombres del otro lado del Atlántico. Trajeron el Evangelio de la Palabra y lo establecieron por la fuerza de las armas.

				Fue necesario preservar los mitos y leyendas de cada región para evitar su muerte. Las dos tradiciones, la de América y la de Europa, eran una: hay una sola tradición sobre la Tierra y hay una sola mitología para expresarla. Los símbolos parecían diferentes pero guardaban las mismas verdades. Fue fácil acondicionar los símbolos americanos a las nuevas circunstancias. Tomaron otra forma pero no desaparecieron.

				Los personajes y los símbolos grabados en la roca quedaron invariables, defendidos de la destrucción por un silencio sagrado. Están hoy como estaban en 1529. Los soldados y sacerdotes españoles no pudieron verlos. Los mexicanos de hoy, unidos en una sola raza nueva, están unidos también para siempre a sus montañas y tienen derecho a descubrir en ellas el mensaje eterno.

				Ha terminado el silencio. Estamos todos relevados del juramento desde 1957.[2]
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				3. Tepoztlán. La pirámide, tallada en la roca viva antes del diluvio, era seguramente un adoratorio al padre de los dioses y a sus dos hijos: el dios lunar Quetzalcóatl y el dios solar Huitzilopochtli. Se ve a la izquierda el trazo de la calzada antigua, por el que sigue hasta hoy una calle de Tepoztlán: esa calzada unía los cerros de los dos dioses. Las líneas rectas de los sillares de piedra, que cubren los escalones de la pirámide, y con su revestimiento ofenden al paisaje, son restos de una superposición hecha por pueblos posteriores. Compárese con la fotografía de Marcahuasi (núm. 26 de La historia fantástica de un descubrimiento) en la que se ven los altares protohistóricos sobre el abismo. Así eran seguramente los antiguos escalones de la pirámide. Queda todavía el escalón más bajo atestiguando la gran antigüedad del monumento.

				Son numerosos los cerros y grandes montañas de cumbre piramidal que hemos encontrado en todo Perú, en Egipto y en México. El más importante en Tepoztlán es el Chalchi, cuya cumbre tiene esa forma con diferente ángulo de elevación visto desde dos direcciones. Una de esas formas piramidales se repite exacta a la distancia en la montaña sagrada de Tlayacapan, mucho más antigua que Tepoztlán. Foto: Hans Stallforth.
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				Agradecemos a CETENAL la autorización que nos ha dado para la publicación de esta fotografía, atendiendo nuestros trabajos con verdadero entusiasmo. Dejamos constancia de la enorme importancia de las actividades de esa dependencia del Estado. No solamente para el desarrollo económico y vital de México, sino para el conocimiento y estudio de sus más antiguos atlantes.
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				EL PLANO SECRETO DE TEPOZTLÁN[1] se levanta sobre un eje que une el cerro de la Miel y el cerro Otlayotepetl. (K-L en el gráfico.) El centro exacto está señalado por una roca horadada en su parte superior (B). Una perpendicular de la misma extensión, levantada en el centro de ese eje, pasa al norte por el centro de una escultura que puede verse solamente desde el aire. (Dibujo núm. I.) Publicamos la foto aérea de ella, y un dibujo en las páginas 183 y 184. La prolongación de ese eje hacia el sur pasa por el monumento titulado Tzematzin. Dividido el eje en cuatro partes iguales descubrimos que cada parte constituía un módulo, unidad de medida para todo el plano secreto. No hemos contado con los aparatos necesarios para una medida exacta del eje y del módulo. Extendimos el eje con un módulo más hacia el este y otro hacia el oeste. Cada mitad tenía así tres módulos y la perpendicular levantada sobre el centro seguía siendo de cuatro módulos. Unimos el extremo norte de la perpendicular con los extremos este y oeste del eje, formando así dos triángulos rectángulos (BEA y BEC).

				

				Como uno de los catetos era de tres módulos y el otro de cuatro, las hipotenusas tenían cinco módulos. Habíamos construido dos triángulos pitagóricos. Haciéndolos girar sobre el eje, completamos el rombo de cuatro triángulos pitagóricos (AECH), y vimos con admiración que encerraban perfectamente las montañas sagradas de Tepoztlán. El plano hierático se completa, como podemos apreciarlo, en la figura de ocho triángulos pitagóricos, cuyos ángulos conocemos y cuyas medidas exactas tendremos tan luego podamos calcular al milímetro la extensión de un módulo (DFGI).

				Este descubrimiento es muy importante para nosotros. Como nuestras fotografías lo acreditan, desde hace 50 años venimos buscando los planos secretos de las montañas sagradas, y descubriendo líneas establecidas en el terreno por marcas indelebles, y con esculturas que han soportado el paso de, por lo menos, ochenta y cinco siglos.

			

		

	
		
			
				2. Las tres montañas que rodean la ciudad

				

				LA CUARTA HUMANIDAD UTILIZABA COMO TEMPLOS LAS MONTAÑAS SAGRADAS

				

				Tres conjuntos de montañas cercan la ciudad de Tepoztlán. Cada uno, sin solución de continuidad, tiene diferentes cumbres y está separado de los otros dos.

				Uno de ellos comienza al occidente por el Chalchi, el cerro Precioso, la montaña del Tesoro, y se extiende hacia oriente con diferentes nombres. Sigue el segundo hacia el norte, también con distintas apelaciones, unas pocas antiguas, auténticas; otras modernas, debidas a la imaginación de los habitantes.[1] El tercero regresa del norte de la ciudad al occidente, terminando un triángulo.

				Entre el segundo y el tercero de estos macizos montañosos hay una depresión que los separa. No se trata de una gran abertura con una roca aislada en ella como ocurre al occidente y al oriente con las dos amplias depresiones que separan estos dos macizos del primero. Damos, en lámina, el dibujo hierático del triángulo sagrado de montañas, de este templo que el mundo entero debe respetar como testimonio eterno del sentimiento religioso de la cuarta humanidad. Damos también la fotografía de la zona de estudio.

				El tercer macizo está formado por el cerro de la Luz, en el que hay una pequeña pirámide, por sus estribaciones hacia el norte, y por el cerro del Viento, o de los Vientos, el más occidental. Delante de este cerro se levanta la estatua protohistórica del personaje principal de toda la comarca, Tepoztecatl o Tepozteco. Es una enorme roca, aparentemente de sesenta metros de altura, tallada totalmente por tres lados y unida al carro del viento por el lado posterior. Siempre se ha titulado esta roca el cerro del Hombre, o del Gigante, pero no se ha dicho públicamente que se trata de la estatua de Tepozteco. Nadie se ha ocupado de los símbolos que decoran las enormes superficies de su manto, ni de la cabeza magnífica con las diferentes miradas que esta obra excepcional presenta y que acreditan el arte incomparable de los escultores de la protohistoria, cuyas obras, durante 50 años, hemos descubierto y fotografiado, no solamente en México, sino también en Perú y Brasil, en Francia e Inglaterra, en Egipto y Rumanía.

				Se trata del cerro “del hombre que bajó del cielo”: es Tepozteco, “hijo del Dios del Viento”, que ha bajado a la Tierra. Es el hijo de Quetzalcóatl.

				La cabeza de la estatua es una enorme escultura que puede apreciarse a mucha distancia y que cambia según la luz de las sucesivas horas del día. Tiene seis fisonomías diferentes y se ha conservado durante más de ochenta y cinco siglos a pesar de la injuria del tiempo y de los elementos. Lo que aseguramos se puede apreciar en las ilustraciones. La fotografía es posible a pesar de la vegetación que rebrota cada año y cuya acción no ha sido controlada en las últimas centurias. El manto que envuelve el cuerpo de la estatua está cubierto de símbolos. Los escultores hicieron un trabajo tan perfecto que nadie puede negar que se trata de una obra humana de excepcional calidad. También cambian los símbolos con las diferentes luces de las horas del día y de los meses del año. Las figuras dependen de la línea de mira en la que se coloca el observador y de las luces y sombras que cambian por el movimiento diurno del Sol y el de su carrera anual, que va y vuelve en el horizonte, recorriendo 47 grados de círculo entre los dos solsticios.

				Nadie había descubierto antes el cofre del Tesoro de Tepozteco que, cerca de él, va conducido por un hombre que lleva la cabeza cubierta por una escafandra puntiaguda en la barba.

				Tampoco la Quimera que abre su hocico negro después de las cuatro de la tarde en una época del año. Al León de Nemea, otro de los 13 monstruos hijos de Typhon, cuya cabeza se recorta contra el cielo, lo han convertido en ocelote y han cambiado el nombre del cerro de los Vientos, o del Viento, por el de cerro del Ocelote.

				La presencia de la escafandra es una prueba más de la existencia y del adelanto técnico de una humanidad desaparecida que dominaba el espacio, tallaba las montañas y las decoraba con esculturas.

				Escafandras iguales llevan en el Perú, a 4 000 metros sobre el nivel del mar, en la meseta de Marcahuasi, dos hombres que se encuentran junto a otra escultura muy notable. Se trata de la Thueris egipcia, representada muchas veces en esa meseta de Marcahuasi: es la diosa de la fecundidad. (Foto 1.)

				La cuarta humanidad utilizaba como templos las grandes montañas y tallaba en ellas sus símbolos. El más importante era siempre el símbolo de la fecundidad que representa el nacimiento y la reproducción de todo lo creado. La diosa Thueris, profusamente representada en Egipto, es un hipopótamo hembra erecto sobre las patas traseras, con brazos humanos que sostienen el signo de la vida. Lleva sobre su cabeza un birrete redondo y exhibe la preñez de su enorme panza, símbolo de la procreación. También hemos encontrado a la Thueris esculpida en piedra cerca de la estatua de Tepozteco. Seguramente está también representada la diosa de la muerte.

				Las miradas de Tepozteco, producidas una después de otra por las diferentes posiciones del Sol en el transcurso del día, se pasean por el Chalchi, cerro del primer conjunto de montañas, dominado todo él por un personaje mitológico cuyo nombre se ha perdido. No basta decir que es el cerro Precioso, que guarda el Tesoro; es una figura antropomorfa de gran tamaño y no se sabe con seguridad cómo se referían a ella. Lo vemos abrazando al perro de tres cabezas, al Cancerbero, y esto nos permite darle su nombre griego.

				Es Heracles, que los romanos llamaron Hércules, el héroe que domina al Cancerbero y a seis de sus hermanos. En la mitología mexicana se trata seguramente de Huitzilopochtli, dios solar.

				Hércules lucha con siete monstruos, hijos de Typhon, el viento huracanado, proceloso y violento, y los derrota en siete de los cien “trabajos” que realiza con éxito.

				Ambos héroes, Hércules, el hijo de Júpiter, y Tepozteco, el descendiente de Typhon o de Quetzalcóatl, están frente a frente en las montañas de Tepoztlán guardando el secreto más importante para nuestra humanidad en peligro: el secreto sellado del Apocalipsis.

				Los dos monumentos se salvaron del diluvio. Olas inmensas barrieron al hombre y sus obras sobre todo el planeta. Ellos permanecieron para dar hoy testimonio de esa tragedia. Guardaron en la caverna sagrada, cuya puerta defiende el Cancerbero, en el corazón del Chalchi, un grupo de parejas que debía salvar la sangre humana, semilla de nuestra quinta humanidad.[2]

				Durante los últimos 85 siglos las estatuas de esos dos personajes los han eternizado. Están allí, esperando la próxima catástrofe en la que el elemento aire acabará con nuestras obras. Esperan salvar una vez más a la humanidad.

				Los atlantes de México siguen adorando a la muerte. Un grupo escogido se salvará en las entrañas del Chalchi. llevará, de una edad a otra, de una humanidad a otra, la sangre humana, la semilla sagrada.

				En todas las montañas sagradas de la Tierra se salvarán grupos humanos que darán nacimiento a la sexta humanidad.
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				4. Tepoztlán. El cofre del tesoro de Tepozteco según su leyenda. Va cargado por un hombre que lleva la cabeza protegida por una escafandra puntiaguda en la barba. Hemos fotografiado a otro personaje idéntico con la misma escafandra en la meseta de Marcahuasi, en Perú, a 4 000 metros sobre el nivel del mar. (Véase foto 1 y 1A.)

			

		

	
		
			
				3. Las montañas sagradas de la Tierra

				

				LA TIERRA ES UN ÁNGEL QUE VUELA EN EL ESPACIO

				

				He aquí en resumen la tesis fundamental de este libro:

				La Tierra es un ángel que vuela en el espacio, que tiene como nosotros cuerpo, alma y espíritu; que ha producido sus minerales, sus vegetales, sus animales y sus hombres; y que produce continuamente, en cuerpos de energía, sus superhombres andróginos, invisibles e incomprensibles para nosotros.

				La esencia de cada una de las humanidades produce lentamente, en los siglos, los héroes, los superhombres o los dioses de un Olimpo generado por la Tierra, que solamente interviene en la historia humana cuando la estupidez de los hombres o los cataclismos cósmicos o telúricos, ponen en peligro la evolución del planeta.

				La única finalidad del hombre de la Tierra es intentar el proceso que puede transformarlo “de ánima viviente en espíritu vivificante”. Sólo así será el héroe que podrá contribuir a la integración del superhombre.

				En todo el planeta las montañas sagradas de cumbre piramidal han sido siempre los templos de la Tierra. Sus masas de roca, homogéneas desde grandes profundidades, se convierten en antenas que condensan las fuerzas telúricas de los cuatro elementos y las fuerzas astrales que reciben por las cumbres. Rodeadas de bosques sagrados, encierran la caverna en la que surge el agua pura de las tinieblas, que ayuda a los hombres a recuperar la salud del cuerpo, y a los elegidos, el equilibrio psicológico. Estas cavernas estaban preparadas para proteger la vida de un grupo de parejas escogidas cuando un cataclismo amenazaba al planeta, y guardaban las semillas y los animales domésticos necesarios para que una nueva humanidad pudiera perpetuarse en un planeta devastado. Esos templos constituían también la matriz para el segundo nacimiento. Los elegidos podían aceptar la muerte ritual, voluntaria, esperando la resurrección del tercer día.

				Un plano secreto y un sistema de mitos y leyendas oculta la entrada de estas cavernas y las rodea de peligros. El mismo sistema conduce al que ha sido señalado para esa misión, al fin de una EDAD o una humanidad, cuando la apertura del templo es necesaria.

				Libros sagrados, cuentos y leyendas se ocupan en todo el planeta del “Tesoro”. Esa literatura encierra los datos y símbolos que permiten reconstruir el sistema mítico y el plano secreto, necesarios para la ocultación y la desocultación de la caverna sagrada en cada templo de piedra.
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				5. Tlayacapan. La montaña sagrada repite sobre el cielo el perfil piramidal del Chalchi. Las antiquísimas esculturas están muy erosionadas. Reproducimos una monstruosa. El camino que sube hasta su doble fila de dientes demuestra que aún hoy se realizan ritos. Mucho más antiguo que Tepoztlán, el centro religioso de Tlayacapan quedó destruido por el fuego al final de la tercera EDAD.
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				6. Egipto. El valle de los Reyes. La montaña sagrada de cumbre piramidal dentro de la que tallaron sus tumbas los faraones. La pirámide de la cumbre se ve solamente desde determinadas direcciones. Esta montaña se titula “La Montaña Occidental”: es el nombre que le corresponde al Chalchi, situado al extremo occidente.

				

				  

		      Estamos recorriendo los 180 últimos años de nuestra EDAD y de nuestra humanidad: la quinta de la cronología tradicional. Este periodo ha empezado en 1957 y terminará en 2137. Todo lo que ha estado oculto debe salir a la luz. Es la promesa para estos días.

				Algunos de estos templos han sido tallados en las montañas durante los 86 siglos de la cuarta humanidad y las esculturas que los decoran son todavía visibles, después de los 85 siglos que han transcurrido desde el diluvio. Otras montañas sagradas, mucho más antiguas, han perdido, casi completamente, las esculturas que simbolizaban sus secretos. Son templos de la tercera humanidad.

				El cuerpo de la Tierra tiene, como el nuestro, sus órganos internos y sus órganos de expresión externa. Vemos sus mares y sus ríos, sus desiertos y sus montañas, sus nieves eternas y la vegetación lujuriante de sus trópicos. No vemos su corazón hirviente pero conocemos sus volcanes. No vemos su alma pero la vivimos y la reflejamos en nuestras obras. Lo que llamamos nuestra voluntad es también un reflejo de la afirmación milenaria de su espíritu en el espacio cósmico. Gira sobre sí misma a 1 666 kilómetros por hora y vuela alrededor del Sol a más de 105 mil kilómetros horarios.[1] No podemos saber cuál es la velocidad del Sol que la arrastra por la Vía Láctea, pero podemos estar seguros de que la vida del Sol es muchísimo más grande y más interesante que la nuestra y de que su velocidad debe ser mayor.

				La Tabla de Esmeralda ha sido mal interpretada. Cuando dice: el Sol es su padre, la Luna su madre, el viento lo ha llevado en sus entrañas, la Tierra es su nodriza, se refiere al proceso alquímico y a los cuatro elementos. En cuanto a nosotros, la Tierra es nuestra madre. Nada más natural que buscar en ella misma nuestros templos y preguntarle cuál es la primera y la segunda de sus diosas.

				Las grandes masas de rocas ígneas arrojadas a través de la corteza terrestre son las antenas de la Tierra. Forman siempre, sobre su superficie, elevaciones piramidales, insignificantes si las comparamos con los kilómetros cúbicos que subterráneamente las sustentan. Reúnen en sí, en sus profundidades, las fuerzas telúricas, y reciben por sus puntas las fuerzas del Sol y de los astros. Hijas del fuego, las montañas lo guardan en sus rocas: basta golpearlas con un metal para que salgan las chispas. Rodeadas de bosques que unen en sus raíces y en sus ramas el aire y el agua, están rodeadas también por la tierra que cubre sus masas inmensas, más grandes cuanto más profundas, de muchos billones de toneladas. La montaña, con sus grutas naturales, es el Arca Santa, es el verdadero templo. Llega hasta esas grutas el agua de los bosques para que se unan en ellas los cuatro elementos. En las grutas de la profundidad de las montañas están todas las posibilidades del hombre. Allí lo esperan las fuerzas telúricas para devolverle la salud física y allí lo esperan también las fuerzas cósmicas para devolverle su perfección psicológica primitiva. Después de hacer el “camino de la tierra” como los patriarcas bíblicos, volverá el héroe a las profundidades a purificarse en la muerte. Saldrá de ellas, al tercer día, en su segundo nacimiento, “a comer del Árbol de la Vida, el que está en el centro del Paraíso de Dios”: “será como los dioses”. Estará apto para, unido ya a lo femenino, desaparecer en el superhombre. “No recibirá daño de la segunda muerte.”

				La primera diosa de la Tierra es la diosa de la fecundidad. Todo nace y todo muere en cantidades inmensas e innecesarias. La naturaleza es el reino de la cantidad: nacen millones y millones de seres de todas las especies en todos los reinos. La tierra los produce y los engulle. Todos comen y son comidos, en un himno a la vida que lucha sin tregua con el hielo eterno, el reino de la segunda diosa de la Tierra: la diosa de la muerte.

				Éstos son los símbolos que están representados profusamente en el exterior de las montañas. Hipopótamos y tortugas, leonas marinas y roedores, peces, saurios y elefantes expresan la fecundidad de la Tierra, la vida y la muerte. Y junto a ellos, por todas partes, los perros y las puertas; los guardianes de los infiernos y las puertas que conducen a lo inferior, al inferus, a las cavernas subterráneas, al misterio que convierte en sagrada a la montaña, que hace de ella el Templo de la Virgen Negra, en el que se reúnen para la divinización del héroe los cuatro elementos y todas las fuerzas de la tierra y del cielo.

				Estos enormes templos de piedra se elevan en todo el planeta. En sus cumbres, los hombres anteriores al diluvio “adoraban a Dios en lugares altos” como repite muchas veces la Biblia. Dejaban en esas cumbres mezclas de arenas que quedaban convertidas en cristales filudos cuando caían sobre ellas los rayos atraídos por las puntas más altas.

				Los más importantes ritos se realizaban en el interior de esas montañas, en las grandes cavernas, hasta las que llegaban las fuerzas telúricas de las profundidades y las fuerzas de los astros. Estas últimas eran atraídas, como los rayos, por las cumbres, talladas en forma piramidal.

				Ya hemos dicho que esas cavernas devolvían a los hombres la salud del cuerpo y hacían posible la supervivencia de grupos humanos escogidos cuando una catástrofe cósmica o telúrica convulsionaba al planeta; también hemos dicho ya que en ellas recobraban los elegidos el equilibrio psicológico y que esos templos constituían la “matriz” para el segundo nacimiento.

				Las montañas de cumbre piramidal que encerraban estas cavernas, en las que el agua pura brotaba de la roca subterránea, estaban rodeadas de bosques sagrados, los templos de piedra de la cuarta humanidad.[2] En ellos, para la divinización del héroe, era necesaria la intervención de la muerte y el misterio de la resurrección.

				El hombre divinizado está unido a las dos diosas de los mitos antiguos, a las dos santas mujeres de los mitos cristianos: la fecundidad que le da la vida, y la muerte que, desintegrando en él todo lo que pertenece a nuestro mundo, le permite superarlo.

				En el corazón de la montaña sagrada, como en la cueva sepulcral de Lázaro, el hombre espiritualizado desaparece en el superhombre andrógino, cuerpo de pura energía, alma de luz. Resucitará al tercer día.

				En cada superhombre toda la humanidad realiza su “salvación”, la única finalidad de su existencia.

				

				[image: img-7.jpg]

				7. Camino de Cuernavaca a Cuautla y Puebla. El cerro “cabeza de perro”, tallado por los escultores, es una perfecta cabeza de perro.

				

				[image: img-8.jpg]

				8. El cerro del Gallito. Cerca de Chalchi hay un centro de líneas en la sección del plano secreto que corresponde a este cerro, el más importante del oeste. Junto a él está esculpida el Águila que atormentaba a Prometeo, hija, como la quimera, de Typhon y relacionada con el mito de Tepozteco.
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